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    La primera vez que conocí a Chase Parker no tuve exactamente una buena impresión. Yo estaba escondida en el pasillo del baño de un restaurante, enviando un mensaje a mi mejor amiga para que me salvara de la horrible cita que estaba teniendo. Él lo oyó y empezó a darme consejos sobre cómo comportarme en una cita. Ya le dije que se metiera en sus asuntos.


    ¿Cuáles eran las posibilidades de que un mes más tarde ese hombre tan sexy terminara siendo mi nuevo jefe?


    
      ACERCA DE LA AUTORA


      
        Vi Keeland, autora best seller en más de 50 listas internacionales entre las que destacan The New York Times, Wall Street Journal y USA Today, supera con sus novelas el millón de ejemplares vendidos. Su obra ha sido traducida a 12 idiomas. Vive en Nueva York con sus tres hijos que le quitan tiempo y a la vez le regalan los mejores momentos.

      

    


    
      ACERCA DE LA OBRA


      
        
          «Una novela que te hace sonreír a través de las bromas ingeniosas que se gastan entre los dos personajes principales, bromas sin piedad debido a la química que existe entre ellos. Vi Keeland ha creado una novela romántica que he devorado sin parar.»

        


        TOTALLY BOOKED BLOG

      


      
        
          «Una mezcla perfecta de todo aquello que una novela romántica tiene que tener. ¡Mi novela favorita del año!»

        


        AESTAS BOOK BLOG

      


      
        
          «Te enamorarás de la historia de amor tan honesta e inolvidable que hay entre Chase y Reese. Una de las lecturas del año.»

        


        THE ROCKSTARS OF ROMANCE

      


      
        
          «La conexión entre Chase y Reese es eléctrica y además está narrada de manera magistral; estoy convencida de que su relación es una de las más fuertes que he leído nunca. Mientras leía, podía sentir cada susurro que había entre ellos, lleno de deseo, lujuria y amor.»

        


        SOPHIE, BOOKALICIOUS BABES
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    Reese


    No sé para qué me había depilado, la verdad.


    —¿Jules? Soy Reese. ¿Dónde narices estás? Te necesito. Es la peor cita de toda mi vida. Me estoy quedando frita, en serio. Hasta me he planteado darme de cabezazos contra la mesa varias veces para no dormirme. A menos que quieras verme ensangrentada y llena de moretones, llámame fingiendo una emergencia. Llámame, por favor. —Colgué y solté un suspiro lleno de frustración junto al baño de señoras, en un pasillo oscuro al final del restaurante.


    De repente, me sorprendió una voz profunda detrás de mí.


    —A no ser que, aparte de aburrido, también sea idiota, se dará cuenta.


    —¿Perdona? —Me giré y vi a un hombre apoyado en la pared, tenía la cabeza agachada y estaba escribiendo un mensaje en el móvil. Volvió a hablar sin alzar la mirada.


    —Lo de la llamada de emergencia es el truco más viejo, de manual, vaya. Al menos podrías esforzarte un poco más. Se tarda unos dos meses en conseguir una reserva en este sitio y es bastante caro, cielo.


    —Quizá quien debería esforzarse un poco más sea él. Tiene un agujero enorme en la axila de la cazadora y se ha pasado la noche hablando de su madre.


    —¿Has pensado que tu actitud esnob tal vez lo ponga nervioso?


    Casi se me salen los ojos de las cuencas.


    —¿Y precisamente tú me hablas de esnobs? Escuchas mi llamada a escondidas y luego, sin que yo te la pida, me das tu opinión y todo esto sin levantar la mirada del teléfono. Ni siquiera me has mirado mientras hablabas.


    Ese capullo dejó de teclear a medio mensaje. Levantó la cabeza y empezó a recorrerme despacio con la mirada, regodeándose, primero en los tobillos, luego en las piernas desnudas y se detuvo un momento en el dobladillo de la falda antes de seguir su camino por las caderas para pararse brevemente en mi pecho y acabar fijando los ojos en mi cara.


    —Eso es, muy bien. Aquí arriba. Los ojos los tengo aquí.


    Se separó de la pared bruscamente y se plantó bajo el único rayo de luz que entraba en el pasillo. El resplandor le iluminó la cara y pude verlo con claridad por primera vez.


    ¿En serio? No era lo que me esperaba. Con esa voz ronca y profunda y esa actitud chulesca, había supuesto que era mayor y vestiría un traje aburrido. Pero el chico era atractivo. Joven y atractivo. Iba todo de negro, con un atuendo sencillo y elegante que le favorecía. Tenía el pelo castaño dorado algo alborotado, con un aire de «todo me importa un bledo» que le quedaba perfecto. Sus facciones eran marcadas y masculinas, tenía la piel bronceada, una mandíbula angulosa con barba de dos días, una nariz prominente y recta. También tenía los ojos grandes y sensuales de color chocolate; unos ojos que ahora me miraban fijamente.


    Sin dejar de observarme, levantó los brazos y los puso detrás de la cabeza.


    —¿Quieres darme un buen repaso antes de decidir si te merece la pena hablar conmigo?


    Era muy guapo, sí, pero estaba claro que era un gilipollas.


    —No hace falta. Tu actitud ya lo ha decidido por mí, y no, no la merece.


    Bajó los brazos y soltó una risita.


    —Como quieras. Intenta disfrutar del resto de la velada, cielo.


    Resoplé, pero no pude evitar volver a echar un vistazo fugaz a ese gilipollas tan guapo antes de volver junto a mi cita.


    Martin estaba sentado con las manos entrelazadas cuando me senté de nuevo a la mesa.


    —Lo siento —dije—, había cola.


    —Eso me recuerda una historia muy graciosa. Estaba en un restaurante con mi madre y cuando se fue al baño de señoras…


    Su voz se fue apagando y miré el móvil, deseando que sonara. «Joder, Jules. ¿Dónde te metes cuando te necesito de verdad?». Más o menos a la mitad de la historia —o creo que era la mitad, vaya—, noté como el capullo del baño pasaba junto a nuestra mesa. Me sonrió con suficiencia después de echar un vistazo a mi insulsa cita y mi cara aburrida. Lo seguí con la mirada, por simple curiosidad, para ver con quién estaba.


    «Estaba cantado».


    Rubia teñida, guapa, pero con aspecto de fulana y con unos pechos enormes que desbordaban su vestido diminuto. Le puso ojitos a su cita cuando este se acercó y yo puse los míos en blanco. Sin embargo, no podía evitar mirar de vez en cuando hacia su mesa.


    Cuando llegaron las ensaladas, Martin estaba hablando sobre la operación de apendicitis de su madre y yo me estaba aburriendo sobremanera. Debí de quedarme más tiempo de lo debido sin apartar la mirada, porque el tío del baño me pilló mirándolo. Me guiñó un ojo desde la distancia que nos separaba, alzó una ceja y levantó su copa en mi dirección.


    «Qué capullo».


    Ya que me había pillado, ¿por qué iba a molestarme en disimular? Desde luego, era mucho más interesante que mi cita. Además, él también miraba en mi dirección sin ningún disimulo. Poco después, un camarero se paró junto a su mesa y vi como el impresionante chico del baño señalaba en mi dirección mientras hablaba. Martin seguía contándome alguna historia sobre su querida mami y yo me giré para ver qué señalaba ese engreído. Al girarme de nuevo, él y su cita se estaban levantando. Intenté leerle los labios y entendí algo de lo que estaba diciendo… Creo que dijo algo de unirse a una vieja amiga. Entonces, de repente, lo vi acercarse a nuestra mesa.


    «¿No irá a decirle a Martin algo de lo que ha escuchado antes?».


    —Reese, ¿eres tú?


    «Pero ¿qué narices…?».


    —Eh… Sí.


    —Vaya. ¡Cuánto tiempo! —Se llevó una mano al pecho—. Soy yo, Chase.


    Antes de saber qué estaba pasando, el capullo, que al parecer se llamaba Chase, se inclinó y me dio un fuerte abrazo. Mientras estaba entre sus brazos me susurró:


    —Sígueme el juego. Hagamos que tu noche sea más emocionante, cielo.


    Perpleja, me limité a ver cómo se daba la vuelta y le extendía la mano a Martin.


    —Soy Chase Parker. Reese y yo nos conocemos desde hace bastante tiempo.


    —Martin Ward —dijo mi cita con un movimiento de cabeza.


    —Martin, ¿te importa si nos unimos? Hace años que Cacahuete y yo no nos veíamos. Me encantaría que nos pusiéramos al día. No te molesta, ¿verdad?


    Aunque había hecho una pregunta, no esperó la respuesta. En su lugar, retiró una silla para su cita y la presentó.


    —Bridget… —La miró como si buscara ayuda y ella lo sacó de dudas.


    —McDermott. Bridget McDermott. —Sonrió, sin inmutarse por la repentina doble cita ni porque Chase no recordara su apellido.


    Martin, sin embargo, parecía decepcionado, ya que habíamos pasado de ser dos a formar parte de un cuarteto, aunque estaba segurísima de que no iba a decir nada.


    Martin miró a Chase mientras este se sentaba.


    —¿Cacahuete?


    —Sí, es como solíamos llamarla. Ya sabes, por esos bombones de mantequilla de cacahuete, los Reese’s Peanut Butter Cups.Es mi dulce favorito.


    Cuando Chase y Bridget se sentaron, hubo un momento de incomodidad. Ante mi gran sorpresa, fue Martin quien rompió el hielo.


    —Bueno, ¿y cómo os conocisteis?


    A pesar de que Martin hizo la pregunta mirándonos a ambos, quise dejar claro a Chase que era él quien nos había metido en este lío y quien tenía que sacarnos. Todo esto había sido idea suya.


    —Dejaré que sea Chase quien os cuente la primera vez que nos conocimos. De hecho, es una historia muy graciosa. —Apoyé los codos en la mesa y la cabeza en mis manos entrelazadas, mientras ponía toda mi atención en Chase y pestañeaba con una sonrisa traviesa.


    Él, en cambio, no se amedrentó y no tardó en inventarse un cuento chino.


    —Bueno, lo gracioso de la historia no es la primera vez que nos conocimos en sí, sino más bien lo que ocurrió después de conocernos. Mis padres se separaron cuando casi acababa de empezar el instituto y tuve que cambiarme a uno nuevo. Estaba bastante decaído hasta que conocí a Reese en el autobús la primera semana. Era una chica tan guapa que parecía fuera de mi alcance, pero pensé que no tenía amigos que se metieran conmigo si le pedía salir y ella me decía que no. Así que, a pesar de que era un año mayor que yo, le pedí que fuera conmigo al baile de fin de curso. Me dejó asombradísimo cuando aceptó.


    »Y, bueno, como era joven y tenía la testosterona por las nubes, se me ocurrió que mi primer beso sería con ella. Todos mis amigos del otro instituto ya habían dado su primer beso, y yo pensé que había llegado mi momento. De modo que, al acabar el baile, saqué a Cacahuete de ese gimnasio decorado con papel cutre y globos, y la llevé al pasillo para tener algo de intimidad. Y claro, como era mi primera vez, no tenía ni idea de qué esperar. Pero me lancé, fui directo y empecé a chuparle la cara.


    Chase hizo una pausa y me guiñó un ojo.


    —Todo iba bien hasta ese momento, ¿verdad, Cacahuete?


    Yo ni siquiera podía responder. Estaba completamente pasmada escuchando su historia. Pero de nuevo, mi falta de respuesta no pareció importarle porque continuó con su historia.


    —Bien, aquí es cuando la cosa se pone interesante. Como he dicho, yo no tenía experiencia, pero me lancé sin pensarlo: labios, dientes, lengua y todo eso. Al cabo de un minuto, el beso se volvió desagradablemente húmedo, pero yo estaba muy metido en el asunto, así que seguí y seguí sin querer apartarme el primero. Poco después, cuando nos vimos escasos de aire y le había succionado casi toda la cara, me di cuenta de por qué había sido tan húmedo. Reese había sufrido una hemorragia nasal en mitad del beso y ambos teníamos la cara cubierta de sangre.


    Martin y Bridget rieron; yo estaba demasiado aturdida para reaccionar.


    Chase se inclinó y me tocó el brazo.


    —Vamos, Cacahuete. No tengas vergüenza. Esos sí que eran buenos tiempos, ¿te acuerdas?


    —¿Cuánto tiempo fuisteis pareja? —preguntó Martin.


    Justo cuando Chase se disponía a responder, levanté el brazo y toqué el suyo, tal y como él había hecho antes.


    —No demasiado. Rompimos poco después del «otro problemilla».


    Bridget dio una palmada y empezó a dar saltitos en la silla como si fuera una niña emocionada.


    —¡Quiero escuchar cuál fue ese otro problemilla!


    —Ahora que lo pienso, no sé si debería contarlo —reflexioné—. ¿Es vuestra primera cita?


    Bridget asintió.


    —Bueno, no quiero que pienses que Chase sigue teniendo el mismo problema. Nuestro pequeño incidente fue hace mucho tiempo. —Me incliné hacia Bridget y murmuré—: Los tíos suelen controlarse más con el paso del tiempo. A veces.


    En lugar de enfadarse, Chase parecía complacido por mi historia. Se diría que hasta parecía orgulloso. De hecho, el resto de la noche transcurrió de la misma forma.


    Chase contó historias elaboradas sobre nuestra falsa infancia, sin miedo a ponerse en evidencia y nos mantuvo entretenidos a todos. Yo, a veces, también añadía algunas cosas a sus historias, sobre todo cuando no tenía la boca abierta al escuchar las tonterías que inventaba.


    Odiaba admitirlo, pero ese capullo empezaba a caerme bien, aunque se inventara historias sobre mis hemorragias nasales y el «desafortunado incidente con el relleno del sujetador». Al final de la noche, me sorprendí pidiendo un café con la intención de evitar que acabara la cena, una situación muy alejada de nuestro encuentro en el pasillo del baño.


    Fuera del restaurante, Martin, Chase y yo esperábamos nuestros coches con el resguardo en la mano. Como prefería tener el control de cuándo empezaba y terminaba mi cita, había quedado con Martin en el restaurante. Por supuesto, Bridget había venido en el coche de Chase, como una cita normal. Agarrada a su brazo, prácticamente se frotaba contra él mientras esperábamos nuestros coches. Cuando apareció mi Audi rojo y brillante, me adelanté sin saber cómo despedirme de… bueno, de nadie, en realidad. Recogí las llaves y abrí la puerta.


    —Bonito coche, Cacahuete. —Chase sonrió—. Mejor que la chatarra que tenías en el instituto, ¿eh?


    Me reí.


    —Supongo que sí.


    Martin dio un paso hacia delante.


    —Ha sido genial coincidir, Reese. Espero que podamos volver a vernos de nuevo.


    Antes de esperar a que él intentara darme un beso, le di un abrazo.


    —Gracias por una cena tan agradable, Martin.


    Cuando me separé, Chase se acercó y me estrechó entre sus brazos. Al contrario que el abrazo amistoso que yo le había dado a Martin, Chase me apretó contra él. Dios, fue increíble. Entonces hizo algo muy extraño… Me cogió un mechón y se lo enrolló en los dedos varias veces, para luego apretar los puños y echarme la cabeza hacia atrás. Sus ojos se detuvieron en mis labios mientras lo miraba y, durante un segundo, pensé que iba a besarme. Después se acercó y me dio un beso en la frente.


    —¿Te veré en la cena de antiguos alumnos del año que viene?


    Asentí, totalmente aturdida.


    —Eh… claro.


    Miré a Bridget cuando me soltó.


    —Encantada de conocerte, Bridget.


    A regañadientes, me metí en el coche. Sentí que me miraban y levanté la vista para ponerme el cinturón de seguridad. Chase me miraba con atención. Parecía que quería decir algo, pero al cabo de unos minutos escuchando mis propios latidos, me pareció raro seguir allí sentada esperando.


    Inspiré hondo y me despedí con un ademán. Me pregunté por qué me sentía como si dejara atrás algo importante.
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    Reese. Cuatro semanas más tarde


    Ciento treinta y ocho, ciento treinta y nueve, ciento cuarenta. El último azulejo del techo, el que estaba en la esquina de mi habitación, junto a la ventana, tenía una grieta. «Esa es nueva». Tenía que llamar al casero y pedir que lo cambiara antes de que me fastidiara la rutina de contar y empezara a estresarme en lugar de desestresarme.


    Seguía tumbada en el suelo de mi habitación después de haber salido con Bryant, un chico que había conocido la semana anterior en el supermercado y no en un bar, que parecía que nunca daba el resultado deseado. Me llamó para decirme que estaba liado con el trabajo e iba a llegar una hora tarde a nuestra segunda cita, lo que me parecía bien porque de todas formas estaba cansada y no tenía ganas de levantarme. Cerré los ojos mientras cogía una bocanada de aire profunda y tranquilizadora y me centré en el sonido de mi propia respiración. Inhala y exhala, inhala y exhala. Poco después empecé a calmarme, me levanté de la alfombra, no sin esfuerzo, me retoqué el maquillaje y me serví una copa de vino blanco antes de coger el portátil.


    Navegué por Monster.com en busca de ofertas de trabajo de marketing en Nueva York durante un total de cinco minutos antes de aburrirme y abrir Facebook. Como siempre. «Porque buscar trabajo es una mierda». Y esto me llevó a desplazarme por las páginas de mis amigos, que siempre eran las mismas: fotos de comida, sus hijos, las vidas que nos quieren hacer creer que tienen. Suspiré. De repente apareció una foto de un chico con el que iba al instituto y de inmediato mi mente viajó hasta el hombre con el que no había ido al instituto, Chase Parker.


    Durante el último mes había pensado en mi falso compañero de clase más de lo que me gustaría admitir. Me lo recordaban las cosas más inverosímiles, como esos bomboncitos, los Reese’s Peanut Butter Cups que siempre ponen en la caja de los supermercados para que piques (y piqué), o una foto de Josh Duhamel mientras hojeaba la revista Peopleen la sala de espera del dentista (Chase podría hacerse pasar por su hermano sin ningún problema; puede que arrancara esa página), o mi vibrador en el cajón de la mesita de noche (no hice nada, pero lo pensé. A ver, al fin y al cabo, tenía esa página).


    Esa vez, cuando el hombre se coló en mis pensamientos, sin darme ni cuenta, empecé a teclear Chase Parker en la barra de búsqueda de Facebook. Jadeé en alto cuando su cara apareció en la pantalla. La agitación que sentí en el pecho fue patética. «Madre mía, es incluso más guapo de lo que recordaba». Hice clic sobre la foto para ampliarla. Iba vestido con ropa informal; llevaba una camiseta blanca de manga corta, unos vaqueros con un roto en la rodilla y unas Converse negras. Todo le quedaba genial. Después de pasar un minuto apreciando su maravilloso rostro, maximicé la foto y vi el símbolo de su camiseta: Iron Horse Gym.Era el gimnasio que estaba en el mismo bloque del restaurante en el que nos conocimos. Me pregunté si viviría por aquella zona.


    Desgraciadamente, no pude averiguarlo. No había publicado ningún dato personal en su biografía. De hecho, la única foto que podía ver era la de su perfil. Si quería ver más, tendría que enviarle una petición de amistad y él tendría que aceptarla. Y aunque estuve tentada, decidí no hacerlo. Seguramente pensaría que estaba loca por mandar una petición de amistad a un tío que, en realidad, pensaba que era una esnob (él mismo me lo había dicho), que además había conocido mientras ambos estábamos en una cita con otra persona y después de un mes.


    Pero nada evitó que hiciera una captura de pantalla de su foto para poder mirarla más tarde. Después de un ratito más fantaseando con ese hombre, me vi obligada a darme una charla motivadora: «Tienes que encontrar un trabajo. Tienes que encontrar un trabajo. Solo te queda una semana más de trabajo. Sal de Facebook de una vez».


    Funcionó y durante los siguientes cincuenta minutos estuve buscando anuncios sobre algo, o más bien nada, que estuviera remotamente relacionado con marketing de cosméticos o que pareciera un poco interesante. Sabía que no podía centrarme solo en las dos entrevistas que ya tenía programadas, pero no había mucho más. Cuando sonó el timbre, había perdido casi todas las esperanzas de poder encontrar un puesto que reemplazase al otro en el que había estado durante los últimos siete años y que, hasta hacía poco, me encantaba.


    El beso que me dio Bryant justo al abrir la puerta bastó para cambiarme el humor. Era solo nuestra segunda cita, pero la verdad es que tenía potencial.


    —Vaya, ese ha sido un buen saludo —dije recuperando la respiración.


    —Llevo todo el día pensando en hacerlo.


    Le sonreí.


    —Entra. Casi estoy lista. Solo tengo que coger el bolso y quitar el móvil del cargador.


    Señaló la puerta de entrada después de cerrarla.


    —¿Te han entrado a robar o algo? ¿Qué son todos esos cerrojos?


    La puerta principal tenía un cerrojo y tres cerraduras más. En una situación normal le habría contestado con sinceridad y le habría dicho que me sentía más segura con una cerradura o dos de más y lo hubiera dejado allí. Pero Bryant no era como las otras citas. Quería conocerme de verdad y, si iba a seguir preguntando, cosa que me temía que iba a hacer, me vería obligada a sincerarme y contarle algunas cosas para las que todavía no estaba preparada.


    Así que mentí.


    —Al gerente del edificio le importa mucho la seguridad.


    Asintió.


    —Eso es bueno.


    Mientras me peleaba con el broche del cierre del collar en mi habitación grité a Bryant.


    —Hay vino en la nevera, sírvete si quieres.


    —Estoy bien, gracias.


    Al salir de mi habitación lo encontré sentado en el sofá. Mi ordenador seguía abierto junto a él después de haberlo usado en mi búsqueda de empleo.


    —Entonces, ¿qué vamos a ver? —pregunté mientras me abrochaba los pendientes.


    —Podemos decidirlo cuando estemos allí. Ponen una película de Vin Diesel que quiero ver, pero ya que he llegado una hora tarde no discutiré si no eres una gran fan.


    Sonreí.


    —Me alegro, porque no lo soy. Estaba pensando que más bien podíamos ver la nueva película de Nicholas Sparks.


    —Un castigo bastante excesivo por llegar tarde. Solo ha sido una hora, no tres días —dijo en un intento de hacerme cambiar de opinión.


    —Te estará bien empleado.


    Bryant se levantó mientras yo iba a cerrar el ordenador.


    —Por cierto, ¿quién es el chico de tu fondo de pantalla?


    Fruncí el ceño como respuesta.


    —¿Qué chico?


    Encogió los hombros.


    —Alto. Pelo despeinado que a mí me quedaría ridículo. Espero que no sea algún exnovio del que aún estás colada. Tiene pinta de salir en las bolsas de Abercrombie.


    No tenía ni idea de lo que me estaba hablando, así que volví a abrir el ordenador para ver a qué se refería. «Mierda». Chase Parker me saludó. Es muy probable que al guardar la imagen de Facebook la hubiera configurado como fondo de pantalla sin darme cuenta. Me puse nerviosa al volver a ver esa impresionante cara. Sin embargo, Bryant seguía esperando mi respuesta.


    —Mmm… Es mi primo.


    Fue lo primero que se me había ocurrido. Pero después de soltarlo me di cuenta de lo extraño que parecía tener una fotografía de tu primo como fondo de pantalla. Por eso, intenté arreglarlo mintiendo un poco más, lo que no iba nada con mi personalidad.


    —Es modelo. Mi tía me mandó algunas fotos de su cara para que le diera mi opinión sobre cuál de ellas era mejor, así que me las descargué en el ordenador. A mi amiga Jules se le cayó la baba al verlas y la configuró como mi fondo de pantalla. No se me da bien la tecnología y ni siquiera sé cómo cambiarla.


    Bryant pareció creerse la historia y se rio.


    «¿A qué viene todo esto de inventar historias cada vez que aparece Chase Parker?»

    


    El martes tenía una entrevista por la mañana y otra programada por la tarde. El metro estaba hasta arriba de gente y el aire acondicionado no funcionaba. Y, por supuesto, el único tren que había era el regional y no el exprés.


    Sentía las gotas de sudor caer por mi espalda mientras estaba atrapada como en una lata de sardinas con otros viajeros sudorosos. A mi derecha tenía a un chico alto con una camiseta con las mangas cortadas agarrado a la barra del techo. Mi cara estaba perfectamente alineada con su sobaco peludo y, al parecer, su desodorante no estaba haciendo efecto. Mi izquierda tampoco era el paraíso. Aunque estaba casi segura de que la mujer no olía tan mal, estaba estornudando y tosiendo sin molestarse en taparse la boca. «Tengo que bajarme del tren pero ya».


    Por suerte, llegué a la entrevista unos minutos antes y pude hacer una breve parada en el baño de señoras para recomponerme. La humedad y el sudor me habían estropeado el maquillaje y tenía el pelo totalmente encrespado. Julio en Nueva York. Era como si el calor se hubiera quedado encerrado entre esos enormes edificios.


    Rebusqué en la cartera y encontré algunas horquillas y un cepillo que me ayudaron a recolocar los mechones caoba en el recogido. El maquillaje tendría que arreglármelo con una toallita húmeda porque no se me había ocurrido traer un lápiz de ojos. Me quité la chaqueta del traje y vi que tenía la blusa de seda totalmente sudada. «Mierda». Tendría que dejarme la chaqueta puesta durante toda la entrevista.


    Mientras tanto, una mujer entró en el baño y me sorprendió con el brazo dentro de la camisa, limpiándome el sudor con una toallita húmeda. Se dio cuenta de lo que estaba haciendo cuando miró al espejo.


    —Lo siento. Hacía un calor increíble en el metro y tengo una entrevista —le dije a modo de explicación—, no quiero oler mal e ir hecha un desastre.


    Sonrió.


    —Lo entiendo. A veces es mejor coger un taxi en julio con esta humedad y más si tienes una entrevista para un trabajo que quieres.


    —Sí, claro. Eso pienso hacer para la entrevista que tengo esta tarde. Es al otro lado de la ciudad y es el trabajo que quiero de verdad, así que pienso ir preparada, aunque tenga que parar en el supermercado a comprar desodorante.


    Después de arreglarme a toda prisa, mi cita de la mañana me hizo esperar sentada en el vestíbulo al menos una hora antes de llamarme para la entrevista. Con eso tuve tiempo de sobra para refrescarme y echarle un vistazo a sus últimos catálogos de productos. No cabía duda de que necesitaban una nueva campaña de marketing. Apunté algunas notas sobre las cosas que se podían cambiar en caso de que me escogieran.


    —¿Señorita Annesley? —me llamó una mujer sonriente desde la puerta de entrada a los despachos. Me puse la chaqueta del traje y la seguí—. Siento haberla hecho esperar. Hemos tenido una pequeña emergencia esta mañana con uno de nuestros mejores vendedores y era necesario solucionarlo lo antes posible.


    Se hizo a un lado cuando llegamos a un despacho grande que había en una esquina.


    —Tome asiento. La señora Donnelly estará con usted en un momento.


    —De acuerdo. Gracias. —Creía que era ella la que me iba a entrevistar.


    Unos minutos después entró la vicepresidenta de Flora Cosmetics.Era la mujer del baño de señoras, la misma que me había visto aireándome las axilas. «Fantástico».


    Al menos estaba contenta por haberlo hecho sin desabotonarme la camisa. Intenté recordar lo que habíamos hablado, algo sobre el tiempo. No creía haber hablado de mucho más.


    —Veo que ya se ha refrescado —dijo con un tono bastante formal y no con el tono amistoso que había utilizado en el baño.


    —Sí. Siento lo de antes. Hoy hace mucho calor.


    Ordenó algunos papeles del escritorio en un solo montón y disparó la primera pregunta sin ni siquiera mantener una pequeña conversación antes.


    —Y bien, señorita Annesley, ¿por qué busca un nuevo empleo? Aquí pone que tiene trabajo ahora.


    —Así es. He estado trabajando en Fresh Look Cosmetics durante siete años. De hecho, empecé a trabajar allí justo al salir de la universidad. He conseguido ascender de interna a directora de marketing durante estos años. Y le seré sincera, he sido feliz allí durante toda mi carrera. Pero siento que he tocado techo en Fresh Look y creo que es el momento de empezar a buscar nuevas oportunidades.


    —¿Tocado techo? ¿Qué quiere decir?


    —Bueno, Fresh Look es una compañía familiar y, aunque admiro y respeto al fundador y presidente, Scott Eikman, la mayoría de los puestos de la empresa están ocupados por miembros de la familia Eikman, uno de los cuales es Derek Eikman, al que propusieron como vicepresidente por encima de mí —decirlo en voz alta todavía me dejaba un sabor amargo en la boca.


    —Entonces, ¿quiere decir que ascienden a la gente para puestos importantes no porque se lo merezcan, sino porque son familiares? ¿Por eso lo deja?


    —Supongo que, en gran parte, sí. Pero también creo que ha llegado el momento de cambiar y seguir adelante.


    —¿Y no será que los miembros de la familia Eikman conocen mejor el negocio, ya que han crecido en ese mundo? ¿No estarán más cualificados que otros empleados?


    «¿Pero qué mosca le ha picado? Como si el enchufe fuera algo nuevo. Por Dios, si la mitad de los ejecutivos de Walmart están emparentados con Sam Walton y hace dos décadas que ya no está».


    No era el momento de comentar que había bebido mucho en la última comida anual de la empresa y me había acostado con el director de ventas por aquel entonces, Derek Eikman. Solo fue cosa de una noche, un error con un compañero, debido al alcohol, después de un largo año de sequía. Supe que había sido un error diez minutos después de que pasara. Aunque no supe cómo de grande había sido el error hasta dos días después, cuando el gilipollas anunció su compromiso con la que era su novia desde hacía siete años. Me había dicho que estaba soltero y sin ataduras. Cuando fui a su despacho para pedirle explicaciones, me dijo que podíamos seguir acostándonos, aunque estuviera comprometido.


    Ese hombre era un pervertido y no había ninguna duda de que no podía seguir trabajando para él ahora que lo habían ascendido a vicepresidente. Era un cerdo mentiroso que además no tenía ni idea de marketing.


    —En mi caso, estoy convencida de que yo era la mejor candidata.


    Me sonrió de una forma muy falsa y juntó las manos sobre el escritorio. ¿Acaso había dicho algo antes en el baño que la había molestado? No lo creía, sin embargo, la siguiente pregunta me refrescó la memoria.


    —Y bueno, dígame, ¿en qué consiste la entrevista que tiene esta tarde, que parece que esa empresa sea superior? Quiero decir, como experta en marketing, habrán hecho algo bien para que se esté planteando pagar un taxi para ir hasta allí.


    Vaya. Mierda. Había olvidado por completo que había dicho que iría en taxi a mi siguiente entrevista, ya que ese era el trabajo que quería de verdad.


    No había forma de salir del hoyo en el que me había metido después de aquello. Sin embargo, y a pesar de todo, creía que había llevado la situación de forma muy profesional, aunque supuse que ella ya había tomado una decisión.


    Cuando la entrevista estaba a punto de acabar, un señor mayor asomó la cabeza en la oficina.


    —Cariño, ¿vendrás a cenar mañana por la noche? Tu madre me ha estado dando la lata para convencerte de que vengas.


    —Papá, esto… Daniel, estoy en mitad de una entrevista. ¿Podemos hablar sobre eso en otro momento?


    —Claro, por supuesto. Lo siento. Pásate por mi despacho más tarde —dijo mientras me sonreía educadamente y daba unos golpes en el marco de la puerta como despedida antes de marcharse.


    Tenía la boca de par en par cuando me giré hacia mi entrevistadora. Y aunque ya sabía la respuesta, no pude evitar preguntar.


    —Daniel… Donnelly, el presidente de Flora Cosmetics,¿es su padre?


    —Sí. Y me gusta pensar que conseguí ser vicepresidenta de marketing por mis cualificaciones y no porque soy su hija.


    «Bien, fantástico». Era la segunda vez que metía la pata desde que había entrado por la puerta y ya no tenía sentido seguir prolongando la agonía.


    Me levanté.


    —Gracias por su tiempo, señora Donnelly.


    Mi tarde solo podía mejorar después de eso. Acababa de salir del taxi con aire acondicionado justo delante del edificio donde tenía programada la entrevista de las dos, cuando me sonó el móvil. La empresa por la que estaba tan emocionada, y la misma por la que había estropeado la primera entrevista, llamaba para cancelar la cita y hacerme saber que el puesto ya se había cubierto.


    «Genial. Genial de verdad».


    Poco después, recibí un correo electrónico de Flora Cosmetics en el que me rechazaban como candidata; me agradecían haber ido a la entrevista y me informaban de que buscaban un perfil diferente para la empresa. «Y ni siquiera son las dos».


    Después de una ducha rápida, mi plan consistía en esperar a que llegaran las cinco para ponerme como una cuba. Había perdido un día de mis últimas semanas de trabajo por ese fiasco. Mejor aprovechar y disfrutar.


    Estaba tumbada en el suelo de mi habitación en medio de mi rutina diaria de contar los azulejos, cuando sonó el teléfono. Alargué la mano hacia la cama y palmeé el colchón hasta que encontré el móvil. El nombre de Bryant iluminaba la pantalla; estuve a punto de no contestar porque no estaba de humor, pero decidí hacerlo en el último tono.


    —Hola, ¿qué tal las entrevistas? —preguntó.


    —He parado de camino a casa para comprar dos botellas de vino más. Imagínate.


    —No muy bien, ¿no?


    —Se podría decir así.


    —Bueno, ¿sabes qué deberíamos hacer al respecto?


    —Por supuesto. Emborracharnos.


    Se rio como si estuviera de broma.


    —Más bien pensaba en ir a entrenar.


    —¿Hacer ejercicio?


    —Sí. Ayuda a reducir el estrés.


    —El vino también.


    —Sí, pero con el ejercicio te sentirás bien el día después.


    —Y con el vino olvidaré el día anterior.


    Rio. Yo seguía sin estar de broma.


    —Si cambias de opinión, voy de camino al Iron Horse Gym.


    —¿Iron Horse?


    —Sí, está en la calle Setenta y dos. Soy socio. Tengo pases de invitados por si quieres aprovechar.


    Había pasado más de un mes desde mi extraño encuentro con Chase Parker y, sin embargo, de repente me encontré reconsiderando la opción del ejercicio frente al vino porque ese hombre llevaba una camiseta del Iron Horse Gymen su foto de Facebook.


    —¿Sabes? Creo que tienes razón. Debería hacer algo de deporte para relajarme. Y después, si no funciona, podré emborracharme.


    —Así se habla.


    —Quedamos allí. ¿Dentro de una hora está bien?


    —Allí estaré.


    En serio, tenía que ir al psicólogo a que me mirara la cabeza. Me sequé el pelo y me puse la ropa de gimnasio más sexi que encontré para ir a hacer ejercicio con un chico con el que hacía poco que había empezado a salir, aunque mis esfuerzos no eran por él. Tenía la esperanza de ver al propietario de la camiseta con el nombre del gimnasio, un chico que pensaba que era tonta y que solía salir con rubias esculturales con demasiado escote y no con chicas del montón con una copa B y caderas, aunque yo tuviera una cintura enana.


    Cuarenta minutos de elíptica después ya estaba lamentando haber elegido el ejercicio y no el vino. Bryant levantaba pesas al otro lado del gimnasio, y yo debería estar contenta de estar con un chico genial que me había invitado a entrenar con él. Sin embargo, estaba sin aliento, decepcionada y me moría de sed. «Menos mal que he puesto dos botellas de vino a enfriar».


    Cuando Bryant acabó, se acercó y me preguntó si quería ir a nadar. No había cogido el bañador, por eso le dije que lo acompañaría a la zona de la piscina. Mientras él se cambiaba y se daba una pequeña ducha, fui a la cinta de correr para desestresarme un poco. Como lo programé a velocidad lenta, pude ponerme al día con algunos correos electrónicos que tenía atrasados. Uno de ellos consistía en una oferta de trabajo en la que me decían que había encontrado el trabajo perfecto para mí en el extranjero, en Oriente Medio, y me preguntaban si estaba interesada en concertar una videoconferencia con la empresa. Pensé que era un correo la mar de raro porque estaba plagado de faltas de ortografía y errores gramaticales.


    Cuando Bryant se cambió fuimos a la zona de la piscina. Le leí el correo mientras abría la puerta.


    —De hecho, mira los requisitos: «Debe ser seria, estar sana y no ser demasiado dramática». ¿Crees que sufrirán síndrome premenstrual en Yemen?


    Estaba concentrada en la pantalla del móvil cuando me choqué con alguien.


    —Lo siento, no miraba por donde…


    Me quedé paralizada.


    Ver a Chase delante bastó para dejarme sin palabras. Albergaba la esperanza de verlo, pero no se me había ocurrido que pasara de verdad. ¿Qué posibilidades había? Parpadeé de nuevo para asegurarme de que no era fruto de mi imaginación. Sin embargo, allí estaba, en carne y hueso. «Y vaya carne». Estaba allí parado, sin camiseta y mojado, sin ropa salvo un bañador de cintura baja… y yo me volví tartamuda. En serio.


    —Ch… Ch… Ch… —No podía hablar.


    Por supuesto, Chase no perdió la oportunidad. Sonrió con suficiencia y dijo:


    —Hacer el tren se te da fenomenal, Cacahuete.


    «Se acuerda de mí».


    Sacudí la cabeza en un intento de espabilarme un poco, pero no hubo manera. Era tan alto y yo tan bajita que no me quedaba otra: tenía que mirarle el cuerpo. El agua le goteaba por los abdominales. Estaba totalmente fascinada mirando como el agua caía a toda velocidad y se detenía poco a poco al cruzar los surcos que formaba su tableta de chocolate. «Joder».


    Carraspeé y hablé por fin.


    —Chase.


    Estaba bastante orgullosa de mí misma por haber podido articular su nombre. Llevaba una toalla alrededor del cuello y se la había subido para secarse el pelo empapado, lo que dejó más carne al descubierto. Tenía los pectorales perfectamente esculpidos. Y… «Dios, eso es… Madre mía, sí que lo es». Tenía los pezones fríos y erectos y en uno de ellos tenía… tenía… un piercing.


    —Me alegro de verte, Reese. No nos vemos desde hace diez años y, de repente, coincidimos dos veces en un solo mes.


    Tardé un minuto en caer en la cuenta de que se refería a nuestros años fingidos de instituto. Su ingenio me sacó del aturdimiento.


    —Sí. Qué suerte la mía, ¿verdad?


    —Yo te conozco —dijo Bryant.


    Había olvidado por completo que seguía junto a mí. Madre mía, había olvidado a todas las personas de la tierra durante un minuto. Fruncí el ceño. ¿Acaso estos dos se conocían?


    —Eres el primo de Reese, el modelo.


    «¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!». Quería cavar un hoyo y esconderme allí para siempre.


    Sin embargo, Chase —como siempre— siguió el juego. Me miró con curiosidad mientras contestaba a Bryant.


    —Así es. Soy el primo Chase. El sobrino más pequeño de la tía Maya. ¿Y tú eres?


    Bryant extendió la mano y Chase se la estrechó.


    —Bryant Chesney —dijo y se giró para mirarme—. ¿Tu madre no se llamaba Rosemarie, igual que la mía?


    Chase lo cortó con educación.


    —Exacto. Pero algunos la llamamos Maya. Es un apodo. Es alérgica a las abejas, una le picó una vez en una comida familiar. Se le hinchó la cara y los niños la llamamos Maya desde entonces.


    «Madre mía, ese hombre tenía que ser un mentiroso profesional». Era buenísimo mintiendo e incluso parecía que también me lo estaba pegando.


    Bryant asintió como si tuviera sentido.


    —Bueno, es un placer conocerte. Os dejo que os pongáis al día mientras yo hago unos largos.


    Cuando Bryant se disponía a marcharse, Chase lo paró.


    —¿Cómo sabías que era Chase? ¿La tía Maya ha vuelto a enseñar mis fotos por ahí?


    —No, aún no conozco a ningún familiar de Reese. Vi una de tus fotos en su ordenador.


    —¿Una de mis fotos?


    —Sí, es el fondo de pantalla del ordenador de Reese.


    Olvidad que quería esconderme en un hoyo hace un minuto. En ese momento cerré los ojos y deseé que la tierra me tragase y no me escupiera nunca. O tener el superpoder de retroceder en el tiempo para borrar todo lo ocurrido. Me quedé quieta y conté hasta treinta con los ojos cerrados con fuerza. Cuando acabé de contar, abrí un ojo para echar un vistazo y comprobar si Chase había desaparecido.


    —Sigo aquí. —Sonrió.


    Me tapé la cara con las manos.


    —Me muero de vergüenza.


    —No, mujer. No somos primos de sangre, no es tan raro que sueñes conmigo por la noche.


    —¡No sueño contigo por las noches!


    —Entonces es solo durante el día, ¿no? Mientras miras mi fotografía en el ordenador.


    —Eso fue sin querer. No quería configurarla como fondo de pantalla.


    Se cruzó de brazos.


    —Muy bien. Me lo creo.


    —Bien. Porque es verdad.


    —Pero ¿cómo, exactamente, llegó a parar esa imagen a tu ordenador? No recuerdo que nos hiciéramos ninguna foto durante nuestra cita doble.


    Resoplé.


    —¿Cita doble?


    —Hablando de eso, ¿qué pasó con Edipo? ¿Volvió al nido tan pronto? Reconozco que, a pesar de que estabas intentando escaparte de tu cita de una forma muy fea, tenías razón. Ese tío era un muermo.


    —Pues sí.


    —¿Y quién es el nuevo imbécil con el que estás?


    —¿Imbécil? Ni siquiera lo conoces.


    —Me ha dejado aquí con su chica. Por tanto, es un imbécil.


    —¡Cree que somos primos!


    —Ya te lo he dicho, no somos primos de sangre.


    —Ya, pero… —Me reí—. Eres muy raro, ¿lo sabes?


    —No más raro que una mujer que, de alguna forma que desconozco, le hizo una foto a un desconocido y la tiene en su MacBook para que la vea su novio.


    —No es mi novio. —No tenía ni idea de por qué había dicho eso. Por un lado era cierto, pero por otro no—. Bueno, solo hemos salido dos veces.


    —Ah, entonces no te has acostado con él todavía.


    No lo había hecho, pero ¿cómo lo sabía?


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Porque no eres el tipo de chica que se acuesta con un chico en la primera o segunda cita.


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    —Lo sé.


    —¿Y cómo se supone que es una chica que se acuesta con un chico en la primera cita?


    —Manda ciertas señales, se viste de determinada forma, hay contacto corporal. Ya sabes a qué me refiero. Sé que lo sabes.


    —¿Como Bridget? —Esa mujer acabó sobándolo al final de la noche.


    No contestó.


    Pensé que era caballeroso, de alguna manera, que no me diera la razón en cuanto a Bridget o que confirmara lo que sospechaba que había pasado tras su primera cita.


    —Entonces, ¿de dónde sacaste la foto? —preguntó cambiando de tema.


    Le dije la verdad. Bueno, casi.


    —Te busqué en Facebook después de aquella noche en el restaurante. Quería agradecerte que me salvaras e hicieras la noche más divertida.


    —¿Me enviaste un mensaje?


    —No. No lo hice. Me sentí un poco violenta; no quería que pensaras que te estaba acosando, así que cambié de opinión.


    —¿Y te gustó tanto mi fotografía que la guardaste?


    —Tenía la intención de poner la página en mis favoritos por si volvía a cambiar de opinión y me decidía a mandarte un mensaje, pero en lugar de hacer eso, guardé la imagen. —Sentí que me ruborizaba. Siempre he mentido fatal. Mi madre solía decir que era como un libro abierto.


    Para mi sorpresa, Chase asintió. No esperaba que dejara el tema tan fácilmente.


    —¿Sueles venir a este gimnasio? No te había visto antes por aquí.


    —No. Es el gimnasio de Bryant. Me ha invitado. Tenía un mal día y había planeado ahogar el estrés con vino, pero él sugirió venir a entrenar.


    —Te lo he dicho. Un imbécil. De ser Brandon, no es lo que yo te habría propuesto para aliviar el estrés.


    —Bryant.


    —Lo que sea.


    —¿Y qué hubieras propuesto tú?


    —Nada —soltó para cambiar de tema—. ¿Y por qué has tenido tan mal día?


    —Dos entrevistas de trabajo. En la primera la he cagado antes incluso de entrar en la oficina y en la segunda me han rechazado justo cuando iba a entrar en el edificio.


    —¿Estás sin trabajo?


    —Ahora mismo no, pero lo estaré el viernes que viene. Puede que dejarlo antes de encontrar otro trabajo no fuera la mejor decisión posible.


    —¿A qué te dedicas?


    —Marketing. Era directora de marketing en Fresh Look Cosmetics.


    —El mundo es muy pequeño. Soy amigo de Scott Eikman, el presidente de Fresh Look. Jugamos juntos al golf de vez en cuando.


    —Ocho millones y medio de personas en nuestra pequeña ciudad, ¿y mi falso novio del instituto y primo juega al golf con el jefe de mi empresa? Eso sí que es raro.


    Chase se rio.


    —Scott lo deja el año que viene, ¿verdad?


    —Sí. Se muda a Florida y todo eso. Tiene dos hijos que seguramente se quedarán al cargo. —¡Puaj! Derek. Ojalá fuera él quien se mudara a Florida. O a Siberia.


    Chase y yo llevábamos parados frente a la puerta de la piscina desde que nos habíamos tropezado. Un chico dio unos golpecitos en el cristal y le enseñó una lata de Dr. Pepper, mientras la movía en el aire.


    Chase levantó dos dedos como respuesta y luego me lo explicó.


    —Hemos hecho una apuesta. Lo he machacado en la piscina. Ese es mi premio.


    Levanté una ceja.


    —¿Una lata de Dr. Pepper?


    —Está buena. No me digas que no o no te llevaré a la siguiente barbacoa familiar.


    Un minuto después su amigo volvió a dar unos golpes. Esta vez movió la mano en un gesto hacia Chase como si le estuviera preguntando por qué narices tardaba tanto.


    Chase asintió.


    —Tengo que darme prisa. Tengo una cena de negocios dentro de media hora y todavía tengo que ducharme.


    Intenté esconder mi decepción.


    —Bueno, me alegro de haber chocado contigo, primito.


    Nos miramos fijamente un instante. Al igual que pasó al final de la cena en el restaurante, era como si quisiera decirme algo. Pero al final miró hacia atrás, donde Bryant estaba nadando, me dio un abrazo y me agarró con cuidado del pelo recogido para echarme la cabeza hacia atrás y que pudiera mirarlo.


    Me clavó la mirada en los labios antes de darme un beso en la frente.


    —Ya nos veremos, prima.


    Solo había dado unos pasos hacia los vestuarios cuando se paró y se dio la vuelta.


    —Tengo una amiga que es una cazatalentos fantástica. Puedo ponerte en contacto con ella. Quizá pueda ayudarte a encontrar algo.


    —Claro. Me encantaría. No tengo mucha suerte por mi cuenta. Gracias.


    Le di mi móvil y él grabó su número de teléfono y a continuación se mandó a sí mismo un mensaje para que ambos tuviéramos el contacto del otro. Después se fue. Y de repente me sentí vacía. Las probabilidades de encontrarme dos veces con él en esta ciudad inmensa eran tantas como de que me cayera un rayo.


    Solo tuvo que pasar una semana para darme cuenta de que, a veces, un rayo puede caer dos veces en el mismo sitio.
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